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Harry Carney tenía dieciséis años cuando sus padres autorizaron a Duke Ellington la tutoría del 

muchacho. Desde entonces, y hasta la muerte de ambos en 1974, no se separaron, y Harry se convir­

tió en el único integrante de la orquesta de Ellington que estuvo presente desde el principio hasta el 

final. Como Johnny Hodges contribuyó a la "voz" de la orquesta, Harry le dio el tono, la severidad y el 

humor. Harry comenzó con el clarinete pero rápidamente se apropió del saxo barítono, del que no se 

desmontó nada más que para alternar con el clarinete bajo unas pocas veces. Es el verdadero progeni-

tor de una estirpe lateral, gigantista, poco agraciada pero tremendamente seductora. 

Texto: Carios Sampayo 
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C
uarenta años más tarde de la lle-
gada de Carney, Gerry Mulligan
diría: “No nos engañemos: en el

jazz, después de Harry Carney ha
habido un solo saxo barítono, yo”. Un
devaneo que se le perdonará al suave y
elegante Gerry, sin duda un coloso del
instrumento, que a partir del de Carney
dio forma a su propio estilo, flexibili-
zándolo.

El desvarío podría negarse poniendo
sobre el tapete muchos nombres. O,
quizá, sólo los de algunos que ostenta-
ron la misma categoría, tanto en fun-
ción de instrumentistas como en natu-
raleza artística.

En los años veinte, un extraño per-
sonaje se animó con el saxo bajo, el
TIR de los saxos al uso. Adrian Rollini
dio a su artefacto categoría de solista y
su sonido, terso y gracioso, no se dife-
rencia mucho del de Mulligan veinte
años más tarde. Rollini inspiró al escri-
tor checo Joseph Svorecki para la escri-
tura de su novela El saxofón bajo, un
texto que desentraña el origen de la
pasión por el jazz a partir de un sonido

y una imposibilidad. Porque el saxo
barítono es sólo un poco menos impo-
sible que el saxo bajo; opinión de quie-
nes han intentando tocarlo con poco
éxito, como Stan Getz a instancias de
su amigo Mulligan (hay un disco que
lo testimonia). En la era clásica, aparte
de Carney, los saxofonistas barítono
no dejaban de ser oscuros personajes
que se situaban a la izquierda de la
línea de saxos, como Haywood Henry

o Ernie Cáceres, este último porfiando
una acumulación polifónica en el área
dixieland. O, un poco más adelante,
Charlie Fowkles en la orquesta de
Count Basie. 

Todo fue bien hasta más o menos
1946, cuando el bebop ansiaba sangre
nueva… y allí te quiero ver. ¿Cómo
trasladar al mastodonte la velocidad y
los jugueteos armónicos (también los
innúmeros clichés) del bebop? Dos
valientes lo intentaron con resultados
más o menos forzosos: Leo Parker y
Cecil Payne. La música de Leo inten-
taba dar, a través del instrumento
mayor, lo que el otro Parker, Charlie,
hacía en el saxo alto, nada menos. No
es que a Leo le faltara técnica, lo que
no tenía era talento, o al menos no el
suficiente. Cecil Payne subió unos
escalones porque tomó como modelo
no a Parker sino a un trompetista,
Dizzy Gillespie. Hacia finales de los
años 40, Payne ya había dado forma a
su estilo, un bebop primitivo (¡qué con-
tradicción!) que permanecería intocado
durante la década siguiente, sobrevo-
lando las innovaciones de sus colegas,
como Mulligan, Bob Gordon, Gil
Mellé y Serge Chaloff, como si no
existieran. Su momento de gloria llegó

De izquierda a derecha: Chris Gage, Louis Bellson, Stan Johnson, Tony Gage, Fraser MacPherson
y Harry Carney

Cecil Payne
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junto a Clark Terry, en unos registros
de 1955 donde despliega todo su ardor
y entusiasmo, y en su asociación efí-
mera con el trompetista Kenny Dor-
ham.

Pero a finales de los cuarenta había lle-

gado Mulligan, con una concepción
clásica y moderna a la vez, adscripta
quizá precipitadamente al estilo cool o
al inexistente West Coast Style. Fue
uno de los artífices de las grabaciones
de Miles Davis conocidas como Birth
of the Cool, además del creador de lo
sucinto en su instrumento (sucinto,
pero armónicamente desarrollado y rít-
micamente inclemente) con la forma-
ción de sus cuartetos sin piano (con

Chet Baker, Bob Brookmeyer, Jon
Eardley o Art Farmer). El sonido de
Mulligan era deliciosamente “no viril”,
no la contraparte de Carney sino su
parte “femenina”. Y su poder de impro-
visación tan abierto y swingante que
nos recuerda al de Lester Young, uno
de sus maestros profundos. Mulligan se
encaminó hacia la urbanidad del jazz,
con lo cual contribuyó a su difusión
entre los universitarios y las clases
medias, junto con Dave Brubeck y el
Modern Jazz Quartet. Siempre fue ele-
gante, pero nunca dejó de ser un jazz-
man cabal. Vistos de perfil, Mulligan
empuñando el barítono, hombre e ins-
trumento aparecían como las partes
complementarias de un extraño ingenio
mitad humano, mitad mecánico.

En California destapó Mulligan las
líneas de su carrera artística, y en el
mismo estado tocaba el joven Bob
Gordon, en contextos pequeños que
estaban dando a la tradición del bebop
y del cool una nueva forma. Gordon
era un improvisador voraz y lógico,
aunque lógica y voracidad no parecen
casar. Sus líneas de improvisación eran
ajustadas y llenas de fuego, y, cuando
murió en un accidente de coche con
apenas veinticinco años, había casi

logrado darle al saxo barítono un len-
guaje que, partiendo del de Charlie
Parker, insinuaba derivaciones. Pero se
mató sin conseguirlo. Como tampoco
lo consiguió Gil Mellé, pero por aban-
dono en mitad del match, misteriosa
deserción de un artista que se perfilaba
como de primera categoría. Mellé
grabó cuatro discos a su nombre, mar-
cadamente experimentales (en el sen-
tido de la indagación profunda sobre
caminos desconocidos), cuando deci-
dió dedicarse a otra cosa: la música
para cine, bandas sonoras donde intro-
dujo antes que nadie la utilización de
sintetizadores combinados con la
orquesta (comentario sonoro de la pelí-
cula La amenaza de Andrómeda,
1971). Como saxofonista barítono
tenía un sonido íntimo y un léxico algo
caprichoso que prefigura al primer Eric
Dolphy. Sus discos, con grupos peque-
ños, son joyas imprescindibles en cual-
quier discoteca de jazz.

Pero la verdadera sombra (que no se

proyectó) sobre el reinado de Mulligan,
fue la de Serge Chaloff, que surgió en
el “lado izquierdo” de la orquesta de
Woody Herman y construyó una obra
propia en los márgenes, liderando

MULLIGAN SE ENCAMINÓ
HACIA LA URBANIDAD
DEL JAZZ, CON LO CUAL
CONTRIBUYÓ A SU 
DIFUSIÓN ENTRE LOS 
UNIVERSITARIOS 
Y LAS CLASES MEDIAS

Gerry Mulligan Bob Gordon
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pequeños grupos. A Chaloff, esta vez
no sin razón, se lo llamó el “Charlie
Parker del saxo barítono”. Era hijo de
inmigrantes rusos de religión judía, y
había recibido de su madre una prepa-
ración musical esmerada. Sus improvi-
saciones transitan del fuego al agua, de
la ignición a la transparencia, fundién-
dolas en lo que podríamos llamar “un
mundo”. Esto, cuando refiere a un
artista es ni más ni menos que un estilo,
propio e intenso en su caso. Cuando
escuchamos a Chaloff podemos excluir
el contexto, siempre es protagonista,
aun en ambientes cargados de energía,
como la orquesta de Herman o los
pequeños grupos que dirigió, donde
pudo desplegar su música a medida
que su cuerpo se consumía a fuerza de
drogas y bacilo de Koch. Podemos pre-
guntarnos de dónde sacaba el arrojo
para dar sonido a su instrumento un
hombre de aspecto tan frágil, y la res-
puesta es sencilla: al contrario que tan-
tos otros, tenía algo que decir, y tenía
urgencia por hacerlo. Urgencia,
empuje, vitalidad, estro, una combina-
ción explosiva.

Con tranquilidad y reflexión activa, en

la misma época en que Mulligan y
Chaloff hacían de las suyas, Jimmy
Giuffre, pensador de la música,
mimaba su saxo barítono con naturali-
dad y una actitud ensimismada. No
obstante ser un solvente clarinetista y
un amplio saxofonista tenor, su saxo
barítono nos suena como el instru-
mento natural, la base de sus experi-
mentaciones, que fueron muchas y no
siempre del todo bien acogidas. Sus
grabaciones en trío (con guitarra y
contrabajo, o con contrabajo y trom-
bón) desvelan la cara zen del jazz, la
fiereza tranquila de lo estable y por
encima de las pasiones.

Pasional fue la década del hard bop y

en ella surgió una figura incontestable,
Pepper Adams. Delgado, narigón, poco
agraciado y fumador empedernido,
Pepper retomó las aristas más puntia-
gudas del sonido de Harry Carney y las
trasladó a lo que entonces se conocía
como modernidad. En mi opinión, no
ha habido un saxofonista barítono más
completo y constante que él. Las dul-
ces contusiones que su improvisación
creaba en el oyente, como provenientes

de una arista, hicieron que Stan Kenton
(en cuya orquesta Pepper Adams
empuñó sus primeras armas profesio-
nales) lo apodara “The Knife”, el
cuchillo. Sonido constante, velocidad y
lógica, definen su estilo. Son legenda-
rias sus actuaciones y grabaciones en
pequeños grupos, donde las prestacio-
nes del ensemble le permitían impri-
mirse y definir la totalidad. Fue un per-
fecto partenaire de trompetistas, como
Lee Morgan, Donald Byrd y Thad
Jones, en cuya Big Band (co-dirigida
por Mel Lewis) fue uno de los solistas
principales. Proveniente de Detroit, tra-
bajó sobre todo en Nueva York. En la
otra costa, los saxofonistas barítono se
atenían a Lester Young vía Mulligan y
Giuffre, porque Chaloff no dejó estirpe.
Estos fueron Al Cohn, Bud Shank y
Bill Perkins. Todos tocaban el barítono

EL SAXO
BARÍTONO

Serge Chaloff

De izq a dcha: Jim Hall, Ralph Peña y Jimmy Giuffre
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como segundo instrumento, desde el
saxo tenor o el alto.

Pero en la costa este se cocinaban los

platos fuertes. Y allí estaban Sahib
Shihab y Charles Davis. Sahib, que era
un alto meritorio, dio mucho de sí con
el barítono, elevando los tonos y suavi-
zándolos sin sustraerlos de su virilidad
natural. Pero nunca pudo superar los
parámetros, quizá algo restrictivos, del
bebop. Charles Davis es un caso ais-
lado y particular; en los años sesenta
surgió como la gran promesa de un ins-
trumento dominado por Mulligan y
Adams, y casi lo logró. Sus líneas
melódicas vanguardistas sorprenden
por la vena poética y la lógica (espe-
cialmente en sus performances con el
trompetista Kenny Dorham), pero…
abandonó el instrumento adoptando el
saxo tenor, con el que fue un instru-
mentista del montón, sin estilo recono-
cible. En su vena más creativa, tocó en
la Arkestra de Sun Ra, en una formida-
ble línea de saxos que incluía a Pat
Patrick y John Gilmore. Se rumoreaba
que tenía una incapacidad física para

el barítono, de allí el cambio. Y la pri-
mera línea siguió reinando, al menos
en Estados Unidos.

En un rincón de Europa, Suecia, la

dirección de correos tiene un sello de
circulación habitual con la figura de un
saxofonista barítono. Con el nombre de
ese saxofonista hay calles y plazas y
hasta un auditorio. Lars Gullin, héroe
nacional, fue uno de los mejores músi-
cos de jazz de Europa y, sin dudas, el
mejor saxofonista barítono nacido

fuera de las fuentes. Gullin se formó a
finales de los años cuarenta como pia-
nista, y adoptó el saxo barítono des-
pués de escuchar a Mulligan en el
Noneto Capitol dirigido por Miles
Davis, pero nunca se pareció a Gerry.
Su temperamento lírico y apasionado
lo emparentaban a Zoot Sims (influen-
cia reconocida por él mismo) pero
pronto destacó con un estilo original,
donde incorporó elementos del folclore
nórdico. En 1953 fue elegido como
mejor saxofonista barítono en la

Pepper Adams

Charles Davis y Muhal Richard Abrams

Gary Smulyan

Nick Brignola
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encuesta de Down Beat, en el apartado
de nuevos talentos. Gullin murió en
1976, pero su estela supera el área de
los barítonos. Como ocurre con los
grande artistas, ha impregnado un
género, el jazz mismo.

Hay quien opina que el jazz murió con

la disolución de las formas, en los años
sesenta, y que todo el resto es recapitu-
lación. Se suscriba o no este dictamen,
lo cierto es que en el área específica del
instrumento que nos ocupa no ha
habido grandes novedades, ni figuras
que superaran los ápices clásicos mar-
cados por Carney, Mulligan, Chaloff,
Adams y, quizá, Gullin. El más original
en la línea post free podría ser el casi
desconocido Vinnie Golia, un saxofo-
nista incómodo y violento, un sincero
indagador de resonancias, pero nada en
su música supera, en el instrumento,
los parámetros de los maestros. Otro
tanto podemos decir del británico John
Surman, que ha dejado bravos testimo-
nios de su competencia, sobre todo en
los inicios de su carrera. Hamiet
Bluiett, un dominador del instrumento,

está marcado por el eclecticismo pro-
pio de los músicos post free del área
de Chicago, y no ha logrado estable-
cerse como el continuador de la línea
central a que estaba destinado, al
menos en opinión de la crítica.

El saxo barítono de las última déca-
das se halla constreñido al área del bop
moderno y del clasicismo más estricto.
En ese estilo de recuperación (imposi-
ble) de Carney, encontramos a Joe
Temperley, un músico que se encuentra
cómodo en big bands, haciendo la
parte del maestro. Wynton Marsalis lo
supo captar cuando comenzó a intentar
ser, él mismo, la reencarnación de
Duke. Buen sonido profundo el de
Temperley.

En el sistema de la improvisación y la

fantasía, han destacado tres músicos:
Nick Brignola, James Carter y Gary
Smulyan. Brignola, que murió en
2007, elaboró un bebop juicioso a par-
tir del sonido de Carney, con gran fan-
tasía en las improvisaciones y un tono
constante de fortaleza. Podría decirse
que es un continuador más o menos

paralelo de Pepper Adams, pero sin sus
huellas. Carter, que fue un joven prodi-
gio y que ahora es un maduro semi
prodigio, es un multiinstrumentista que
tiende a la espectacularidad y a encen-
der los escenarios. Más hábil con el
saxo tenor, ha dejado páginas sugesti-
vas como saxofonista barítono. Gary
Smulyan es el verdadero heredero la de
línea Carney-Adams. Se trata de un
saxofonista riguroso y medido, cuyas
improvisaciones tienen un gran poder
de seducción. Si se me permite la opi-
nión, diré que es la gran figura del saxo
barítono de la actualidad, dentro de la
tradición y la modernidad del bop.

Monsieur Sax no inventó el saxo
barítono; el instrumento se desarrolló a
partir del sistema creado por él.
Imprescindible en unas big bands que
agonizan desde los años cincuenta pero
se niegan a desaparecer, porque están
en la esencia del jazz (y del swing, no
como estilo si no como cualidad), este
instrumento tiene un lugar asegurado
en el lado izquierdo de esas formacio-
nes, y en algunas situaciones periféri-
cas. Harry Carney, como creador de un
sistema de expresión, está en alguna
parte velando por su supervivencia,
casi seguramente a la vera de Duke
Ellington. Carney vela, pero no juzga,
el jazz (aun si ha desaparecido) es
demasiado vasto como para ser some-
tido a juicio.

Joe Temperly

Hamiet Bluiett

La
 v

oz
 p

ro
fun

da
 d

el 
he

rm
an

o 
ma

yo
r

12-19 SAXOS BARITONOS  20/10/08  13:46  Página 19

1111111111

11111

111111111111

11111

111111 

Institut Valencià de Cultura




